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IN MEMORIAN DE JOSÉ FRADEJAS LEBRERO

Por LUIS MIGUEL APARISI LAPORTA

No es un recuerdo necrológico, ni el momento ni el lugar para mostrar
un currículo; entiendo es oportuno momento de glosar la personalidad de
quien nos ha dejado. Currículos, todos tenemos; pero derecho a ser recor-
dado con respeto, admiración y cariño, hay que merecerlo. Nos pide Alber-
to Sánchez Álvarez-Insúa, presidente del Instituto de Estudios Madrileños,
prepare esta nota. Pepe Fradejas merecía otro bate; pero él sabe el respe-
to, admiración y cariño; es decir, la sincera amistad que le profesaba, y que
le profeso. Tengo a Fradejas por amigo y por maestro. Muchos intereses
compartidos; muchas horas de charla, de discutir de historiografía madri-
leña; pasión compartida. No siempre coincidentes en nuestras tesis, de -
seosos de coincidir, nunca de imponer, aunque yo, siempre estaba dispuesto
a acatar su magisterio, y él lo sabía. No comprendo la vida si no es un con-
tinuo aprendizaje. Dispuesto a aceptar las enseñanzas de quienes en saber
considero mis superiores. A Dios gracias, muchos. Pero también he apren-
dido a distinguir la cizaña; que también está.

José Fradejas ingresa en el Instituto como Miembro Numerario, seis
meses después de su fundación. Será el décimo presidente del Instituto, ocu-
pando el cargo trece fructíferos años; período sólo superado por don José
Simón Díaz, que lo ocupará dieciocho, también fructíferos años, sentando
las bases de nuestra Institución. Mi ingreso como Numerario lo será en 1995,
incorporándome a su Junta Directiva tres años después, y ocurrirá, con inde-
pendencia a la elección por Junta General, porque así me lo indicó Frade-
jas. Pero tuve la enorme suerte de conocerle desde mucho antes de mi ingre-
so en el Instituto, e incluso antes de acudir como oyente a las conferencias,
primero en el Salón de Tapices de la Casa de Cisneros, y después en el Cen-
tro Cultural de la Villa. En mi biblioteca, un ejemplar de Estudios épicos del
cerco de Zamora, de Fradejas, publicado en la década de 1940, y comprado
en Moyano hace más de medio siglo. Entré en aquel libro por el tema, no
por el autor, de cuya existencia no tenía noticia. El último libro que del maes-
tro y amigo ha entrado en mi biblioteca, trata de un estudio sobre los vinos
de Toro, publicado en los primeros meses de 2010. Una rica bibliografía
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madrileña la de Fradejas, que hasta donde llega mi conocimiento, enmar-
cada entre dos obras dedicadas a Zamora, a su Algodre, con el que se sen-
tía identificado; pero también supo identificarse en Ceuta, donde ejerció su
magisterio, pero, fundamentalmente, Fradejas es un escritor madrileño.

Poco después de mi ingreso en el Instituto se establecía el, periódica-
mente, reunirnos en fraternal almuerzo, José Fradejas, José María Sanz
García, José del Corral, Luis López Jiménez y un servidor. Nunca supe quién
decidió mi incorporación a ese grupo. A todos se lo agradecí, pues los cua-
tro demostraron su amistad. De alguno, como José María, desde los leja-
nos años cincuenta, y, además, heredada. Nos reuníamos en los mejores
restaurantes de Madrid, y, obviamente, José del Corral era el responsable
de determinar el lugar; siempre un acierto. Los escritos de cada uno, las
conferencias, los proyectos e inquietudes, se discutían. Jamás en aquellos
años ninguna crítica negativa hacia nadie, y motivos los había. Los cinco,
por separado, tuvimos serios disgustos por defender al Instituto. El pri-
mero en ser llamado a la Eternidad, fue José María; le siguió Luis López
Jiménez, pero mucho antes, el bueno de Luisito dejó de participar. Su esta-
do físico se lo impedía. Algún almuerzo aún celebramos los tres que nos
manteníamos; pero las ausencias eran demasiado notorias, pesaban dema-
siado, y lo redujimos a desayunos en «El Espejo». Era normal que en aque-
llos encuentros entrasen en la conversación los amigos que físicamente ya
no estaban. Se acercaba el verano de 2010, el último desayuno. José del
Corral aquel verano era hospitalizado. Lo pasó muy mal. Sabíamos era muy
difícil se recuperase. Algunas tardes recogía a Pepe Fradejas y nos reunía-
mos con José del Corral. Y siempre, siempre, salíamos entristecidos, cons-
cientes de que José del Corral se nos estaba marchando.

Fradejas conocía mi biblioteca, a veces recurría a ella, y conocía mi
pasión por los libros (por supuesto, en papel). La última vez que nos vimos
—íbamos a abrazar a José del Corral—, me sorprendió con el obsequio de
quince ejemplares de obras teatrales de Luis Fernández Ardavín, ediciones
anteriores a 1930. Él sabía valorar el obsequio. Antes, preparando una con-
ferencia a la que titulé Recordando la Navidad en Madrid, quería comentar
la historia de los pastores enterrados en Ledesma (Salamanca): Isacio, Jaco-
bo y Josef, traídos desde Belén a tierras castellanas por un caballero bleti-
sano, antes del año 960. Meses antes había peregrinado a Tierra Santa, y
preparando aquel viaje había llegado a ese conocimiento. Sabía que entre
las obras de Lope de Vega, una titulada Pastores de Belén. ¿Alguna relación?
Pregunta oportuna a Pepe Fradejas, quien categóricamente me dijo que no.
Pero hizo algo más, recomendarme su lectura regalándome una antigua
edición, año 1935, y leída fue.

Coincidí con Pepe Fradejas en reuniones de la Confederación Españo-
la de Centros de Estudios Locales (CECEL), en Córdoba y en Huesca. Y en
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aquellas jornadas disfruté comprobando cómo era respetado desde todos
los centros que integran la CECEL, a cuya directiva pertenecía. Directiva
que estuvo en el funeral, cooficiado por Fray José María Alonso de Val,
franciscano, miembro del Centro de Estudios Montañeses y de la directi-
va de la CECEL. El funeral, lógicamente, en la Basílica de Nuestra Señora
de Atocha. Fue Fradejas, es Fradejas, un hombre íntegro, profundamente
católico. Supo que una mañana acudiría a una reunión en la Gerencia Muni-
cipal de Urbanismo. Nuestro común amigo, el entrañable Alfonso Mora, le
tenía reservado un ejemplar del espléndido —y voluminoso— libro catálo-
go de la exposición Los planos de Madrid y su época, conmemorativa de la
inauguración del Museo de la Ciudad; libro por él preparado (el mejor estu-
dio que sobre planimetría madrileña se ha efectuado). Fradejas no dudó
en pedirme lo recogiera. Quedamos, me esperaría delante de la Biblioteca
Nacional. Me retrasé; Fradejas me esperaba junto a un semáforo. Intenté
disculparme; pura retórica, pues sabía no era necesario. El bueno de Fra-
dejas me tranquilizó: —No te preocupes, pero podías haber tardado unos
minutos más; sólo he llegado al Tercer Misterio. Aprovechó el tiempo rezan-
do el Rosario. Así era Pepe Fradejas.

Veinticuatro horas antes de fallecer, eran más de las once de la noche,
me llamó por teléfono. Pedía le ayudara a localizar en el plano de Pedro
Teixeira un determinado convento. Información que alguien le había pedi-
do desde Galicia. Fradejas debía manejar una edición del Teixeira, que, pro-
bablemente, el plano ya no estaría en las mejores condiciones. Localicé el
convento, casi ilegible en el borde inferior de una de las hojas. Tardé pocos
minutos en devolver la llamada y le dije que desde ese instante era suya
una carpeta, imitando terciopelo, con una cuidada edición del plano, pre-
parada por la Gerencia Municipal de Urbanismo, lógicamente supervisa-
da por la inteligencia, el cariño y el buen saber de Alfonso Mora. Dudé si
pedir autorización para introducirla en el ataúd.

Gracias, amigo, por ser como fuiste, como para mí sigues siendo. Te
abraza, y… Paz y Bien.
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